
El papel 

 

La palabra papel tiene su origen en “papiro”, que era el material sobre el que 

se escribía en el antiguo Egipto.  El papiro se obtenía del tallo de una planta, 

que crecía en las orillas del río Nilo y se encontraba abundantemente, por 

todas partes. 

Posteriormente, durante la llamada Edad Media, en Europa se usó la piel de 

cabra y a veces la de carnero, bien curtidas y listas para recibir la tinta, para 

escribir en unos largos pliegos que llamaron pergaminos.  El método era 

mejor, pero el problema es que era costoso, entonces a partir del siglo VIII, 

decidieron borrar los textos anteriores, para poder reutilizar, o reciclar como 

diríamos ahora, los pergaminos.  A estos manuscritos, que se hacían sobre 

las huellas de una escritura anterior, se les llamó palimpsestos.  Solucionaron 

en parte, el problema de los costos, pero esta práctica ocasionó que se 

perdiera una enorme cantidad de obras escritas. 



Para ese entonces, los chinos ya hacían su propio papel, usaban restos de 

seda, paja de arroz, cáñamo y a veces, también algodón.  En realidad, la 

historia considera que el eunuco Cai Lun, que era consejero del emperador 

He de Han, en el siglo II d.C., fue quién desarrolló el primer proceso de 

fabricación del papel. 

Por mucho tiempo, más o menos unos 500 años, el maravilloso y útil arte de 

la fabricación del papel, estuvo monopolizado por China, después, en el año 

610, también se hizo en Japón y más tarde, en el 750, se hizo en Asia central.  

Fueron los árabes quienes transmitieron ese conocimiento a España y Sicilia, 

durante el siglo X.  En el siglo XII, los franceses usaban lino para su 

fabricación. 

 

 

 

+32 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


